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se fundamentaenaquelloqueMaupertuisno escribemásbienqueenaquelloqueescribió.
La lucidez de su posiciónacercade tresdilemas como los sugeridosen estareseña
no tendríaasíotro fundamentoqueunanegativaa pronunciarsedefinitivamentesobre
ellos renunciandoa cualquierade las partesenconflicto, conlo que,enfin, elveredic-
to final deTonelli: «A fin decuentasMaupertuisno sepronuncia»,parecequedarin-
tactocomoel propioAranareconoce,y todovendríaaquedaren unacuestiónde matiz.
<‘No seréyo el quediscutael derechodeTonelli a llamaraMaupertuis«escépticoaca-
démico»...perome inclino a pensarqueun escépticoquese libra a todotipo de espe-
culacionesesun escépticobienextraño»(pág.272).Si bienesverdadque: «En último
término,no le seríadifícil a estehombrevengarsede todoslos enemigosde sufiloso-
fía y volvercontraellos los dardosquele hanlanzado,preguntándolessiacasoesmás
coherentedividir la realidad en variasestanciasdifícilmente comunicablesentresí,
y luegopretenderquepodemosllegar arecorrerhastael último de susrincones,que
asomamosal mundopor las únicasventanasque nospermitenhacerlo,respetandotanto
su presumibleunidadcomo su misterio» (pág. 233).

Sea como fuere pareceque tratar sobrela «coherenciade estas incoherencias»
(pág. 232) es abordarun asuntofascinantey de plenaactualidadenel queMaupertuis
no quiso,no supoo no pudoponerde hecho,sino unapartey el restonoscorresponde
anosotros.No puedeleerseen ello, en ningúncaso,objecióna un trabajoquecomien-
zadeclarandoque suobjetivoprimordial no eg: «.. efectuaruna reconstrucciónhistórico-
sistemáticadel pensamientode Maupertuis,ni tampocoproponeruna interpretación
más o menosnovedosadel mismo. Más bien he tratadode entablarun diálogo con
él, contandoconque vivió hacedossiglos y medioy se ocupóde problemasqueen
buenapartesiguenestandovivos» (pág. 5). De queesediálogo se entablay de que
esosproblemasestánvivos no puedecaberla menordudatrasla lecturade esteexce-
lente estudioque termina haciendo,además,y bien, esasotrasdoscosasqueno se
proponíaprimordialmente.

Ignacio QUINTANILLá NAVARRO
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El cuerpohumano: el hombre. No hay realidadmásambiguay difícil de apresar
conceptualmentey, a la vez, máspresentey cercanaa nosotros;tan cercana,quere-
sultaincorrectoesteadjetivo. No esel cuerpoalgo«mío», comosi existieraunadis-
tancia real entremí mismo y aquello por lo que «estoy en el mundo» activa e
intelectivamente.El cuerpoque llamomío soy yo. Y ello no significa la negaciónni
la renunciaprácticay teóricaa lo que se muestrafundamentalmente—no exclusiva-
mente—como psíquico,volitivo, afectivo y sentimental.Porsercorpóreo,el hombre
se halla en un mundo,enteramenteabiertoy vertido a él, arrojadoa sushorizontes
deexperiencia;un mundoquesele presentacomoel campodetodassusposibilidades
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cognoscitivas,susempresasprácticas,su creatividady consideraciónestéticas,y en
el queestáinevitablementeimplicado, precisamenteporqueno es unapresenciaanó-
nima, sinoquehabitaverdaderamenteel tiempoy el espacio,con prioridadsobretodo
desplieguede instantesy de puntosmedibles, «objetivos>’.

En estalínea de pensamientose sitúaPedroLain Entralgo.quien desdehace unos
añosvieneestudiandoampliamentela problemáticainherenteal cuerpoy a la corpo-
reidad del hombre, con la intenciónde elaboraruna teoríade aquél verdaderamente
completay actual, queintegreel saberque hoy nosofrecenlas cienciasy la filosofía,
y que aborde,desdesu perspectivapersonal,la empresade disolver y superartodo
vestigio tanto dualistacomo materialistaen el sentidotoscohabitualde estetérmino.

El resultadode estalabor es, hastael momento, la publicaciónde dos libros: El
cuerpohumano.Teoríaactual(1989) y Cuerpo y alma. Estructura dinámica del cuer-
po humano(1991), quesiguierona Elcuerpo humano. Orientey Greciaantigua (1987),
cuyapretensiónerainiciar unaseriede investigacionesatenidasa lahistoria dela ana-
tomíay del conocimientomédicoacercadel cuerpohumano.El desarrollodeestaobra
y de las indagacionesposterioresha sidopatentementemásrico e interesante.En el
espíritudeella se deja deslizarla presenciade una ideahelénicade nuestracorporali-
dad: la quederivadel conceptode ph5sisy de la comprensióndel hombrecomo mi-
crocosmos.Varios elementosparecenreunirse al respecto:la ph5siscomoproceso
universal;un pensamientovigorosoen tornoal verbo«ser»(sobretodoen su significa-
ción existencial);la consideracióndel hombrecomo un pequeñomundoordenado;y
la visión desu cuerpocomo la muestraprimariade su naturaleza,como la realización
efectivadel ser del hombrey manifestaciónmásperfectadel principio y fundamento
de toda la realidadcósmica.

Unaaltísimaestimacióndel cuerpo,en definitiva, tuvieronla humanidady la cul-
tura griegas,inclusoanotandola «escandalosa»excepciónde Platón(adán); excep-
ción cuya idea básicaha marcado,sin embargo,los siglosposteriores.

Una adecuadavaloración del cuerpohumanose ha comenzadoa recuperaren el
siglo XX. A estepuntohan saltadolos análisisde Lain, paradejarde sermerainspec-
ción históricae intentarel planteamientodeunateoríaintegraldel cuerpohumanoque,
partiendodel paradigmaanatomofisiológicode H. Braus y A. Benninghoff, y supe-
rándolo,conciertelas innovacionesenel estudiodela morfogénesisbiológica, las con-
tribucionesde la biología moleculary de la neurofisiologíadc la conductahumana,
y la creciente,sugestivae ineludible aportaciónfilosófica.

Sin dudaesel capítulodedicadoa«Laexperienciadel cuerpopropio»deEl cuerpo
humano. Teoríaactual —aunquequizásin toda la radicalidadposible—el más inten-
samentefilosófico. Recogiendoel primer impulso de aquéllosconlos que se inició
unaauténticaatenciónal cuerpohumano(Maine de Biran, Schopenhauer,Nietzsche,
Feuerbach,Bergson),y comenzandomásexplícitay formalmenteporHusserly Orte-
ga, la percepcióndel cuerpopropio —desdeel imperativode su ambigíledad.estoes,
desdelos dospuntosde vista quecaben,diferentesperosimultáneosy complementa-
nos:como «objeto»o «cosa»visibledesdefuera(aunquenuncacompletamente)y como
realidad vivida y sentida—abrepaso a una nuevaforma de conocerla realidaddel
hombre: la concienciade su existir, sufacticidad (su serespacio-temporal),suesen-
cial estaren el mundoy la concienciadeesemundoa partirdela resistenciaqueofre-
ce, según los modosen que se manifiesta:

a) “Lo otro», cuyaefectividadpuedoafirmar porqueno me es transparente,por-
que—estáqueriendodecirLain— se oponea mi cardinal impulsión hacia las
cosas,deteniéndomeen ellas y sin poder traspasarlas.
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b) El «aquí»,queoriginariamenteda lugar a la noción de espacio.Es mi modo
constantedeestarsituado,el «lugarabsoluto»percibido,no localizadopor rela-
ción a ningúnsistemade referenciaporque—habríaqueañadir—de él surge
todo sistemade referenciay, con ello, mi lugar relativo a los objetos.

e) El «ahora»,también«momentoabsoluto»,distinto del tiempoobjetivo. El ser
corpóreosnos imponeel ser«cursivos»,pero la naturalezatemporalde nuestra
cursividades el presente,y sólo llevandoa él el pasadoy el futuro, éstoscobran
sentido.

d) «Los otros»: desdeel cuerpose producela aperturade la intersubjetividad,ya
que,antesde todorazonamiento,encuentroa los demáshombres—diceLain—,
no sólo como otros que yo, sino también como otros «yos».

Podery limitación, acción,expresión,pretensión,posesióny apropiaciónson,en
fin, las esferasa que se accededesdeel vivir y el tematizarla propia corporeidad.

El cuerpodel hombre,esdecir, el hombresin más,es—en la concepcióndeLain—
psicoorganismoquehacesu vida comoagente,actory autordesi mismo.No esposi-
ble, pues,hablardedoscausalidadesdistintas,ni de la convivenciade dossustantivi-
dadesopuestas(yo puroy naturaleza,psiquismoy organismo).Lain quiereexponer,
másbien, cómo loorgánicomismollega a ser,en su caso,comportamientopersonal.
La actividaddel cuerpohumanoentanto quehumanose manifiestaen forma de con-
ducta;de ahíel recorridopor dosposicionescomo la sólo relativamentecompleta(el
cuerpodel otro) de Zubiri y la reducida(sólo ética) de E. Lévinas. Coesencialmente
estambiénuna realidadvivientequeseautopercibe.Estacondición,de radical impor-
tanciaparalograr una teoríadel conocimientocapazde superarla cartesianay lakan-
tiana, ha sido exploradaminuciosamentey desdediferentespuntosde vista por G.
Marcel, Sartre, Merleau-Pontyy Ricoeur, de cuyastesisse hace un breverecuento.

Pero¿cuáles la actitud concretadefendidatanto en El cuerpohumano. teoríaac-
tual como en Cuerpoy alma. Estructuradinámicadel cuerpohumano?En primerlu-
gar, un firme y definitivo rechazode los dualismos(almay cuerpo, mentey cerebro
—dualismo interaccionistade Eccies—) y del hilemorfismo(dualismomitigadoque
habladel almacomoformasustancialdel cuerpo).Ningunoexplicasatisfactoriamente
el papeldel cerebroenla génesisy dinámicadel psiquismohumano.Además,un «yo»
extracorpóreoy autoconsciente,rectordel cuerpo,un «yo puro»o «absoluto»,a la vez
conscientee imperante,esunaficción, ya quela realidaddelcuerpopertenececons-
titutivamenteala concienciadel «yo».Seexponeigualmenteunaclararenunciaalos
monismosmecanicista(La Mettrie, Holbaeh)y fisiológico (Moleschott,Vogt, Búch-
ner) de los siglos XVIII y XIX respectivamente.Más cercana—perono idéntica—
al monismoneurofisiológicodel XX (Mountcastle,Pribram, Changeux,Feigí, Bun-
ge), la teoríapropuestaquedaclasificadacomomaterismoy estructurismo.

«Materismo»y no «materialismo».Arrancandodesdelas tesisdeZubiri, el hombre
es entendidocomo un sistemapsico-orgánicoo psico-corpóreo.A travésdela evolu-
ción del universo,la materiaha ido apareciendoen formacionesascendentesy ha al-
canzado,como último escalónhastael momento,la materia«somática»o «personal»
que es el cuerpohumano, y que se presentaantela mirada del observadorbien de
modosfundamentalmenteorgánicos,bien fundamentalmentepsíquicossegúnlos ca-
sos.Desdeestaasunción,afirma Lain: «Hoy piensoque,en su existenciaterrena,todo
el hombreessu cuerpo,y queésteesel términoprovisionalo definitivodeuna evolu-
cion ascendentede las estructurasdel cosmos» (El cuerpo humano. Teoría actual,
pág. 318).

«Estructurismo»,no «estructuralismo».Las actividadesque tradicionalmentese han
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referidoal alma puedenserrazonablementereferidasa laestructuradinámicadel cuer-
<po. ¿Cómo?La concepciónactual de la materia,procedenteprimordialmentede la
microfísica(mecánicacuánticay física de partículas)y la astrofísica(teoríasde la re-
latividad, de la expansióndel universo y de los agujerosnegros)exige —a juicio de
Lain— la consideracióndelos entesmaterialesbajo la nociónde «estructura»:conjun-
to de notassistemáticas,clausuradasy cíclicas,queconsisteen y es ci todode dichas
notas,no reductible,por tanto,a sumerasumao combinación;de tal maneraquecada
estructuraconstituyeunaenteranovedadcualitativaen el cosmos.El hombrees, en
consecuencia,unaestructuradinámicasin precedenteen la evolución,cuyasubunidad
determinantecon respectoa la actividad perceptoradel mundoy rectorade la acción
individual y personalsobreél es el cerebro;y así,siendoun cuerpovivo, esalgo que
conoce y piensa, quesientey tiene voluntad.

Tanto la situaciónactualde la cienciacomo estaexplicaciónde la corporeidaddel
hombrerequierenunano pequeñamodificaciónen nuestrasformasdepensar.El con-
ceptode realidadadquierecaracteresnuevos:toda estructurafísica—también la del
cuerpo—tienerealidadempíricay racionalen la medidaen quesuexistenciaestérmi-
noy objetode nuestrossentidos(directao tecnológicamente);peroasimismotienerea-
lidad a-materialdebidoa quelos elementosen que se resuelvesólo matemáticamente
sonconocidoshoy, y a que, aunqueconjunto de notas,se tratade una unidaddinámi-
ca. Lo material es a la vez a-materialo trans-material.

No es fácil decirconexactitudsi éstaesconcretamentela mudanzade hábitosmen-
talesque efectivamenteva a pedirnosel tiempovenidero.Pero sí resultaclaroque
la inexcusableconsideracióndel cuerpohumanoen el nivel de que las obrasaquíco-
mentadassontestigosy artífices representauna auténticametamorfosis:aquéllaque
superaesquemascaducoscomo el sustancialismo,el mecanicismo,el dualismoy el
materialismodel siglo XIX; inaugurauna maneramás razonabley más racional de
comprenderla realidaddel hombre;ensanchael campodeestudiocientíficoy filosófi-
co, consiguiendoun mayorrigor empíricoy conceptual;y permiteun cierto reencuen-
tro entrela filosofía y la ciencia,ya que—ampliandoconvenientementeel argumento
de Laín—, precisamentela dobley ambiguaexperienciade nuestrocuerpo,cuyades-
cripción y cuyosignificadotratadepresentary discernirla filosofía, es la plataforma
necesariasobrela quepuedey hadc reposartodaotrainvestigación(física, biológica,
fisiológica,anatómica,histórica,psicológica,sociológica),de maneraquecomotema
de ella pueda luego pensarsecómo es mi cuerposegúnla interpretacióny la teoría
que la física, la biología o la sociologíaconstruyen,para queyo lo sienta como lo
sientoy sealo quesoy.

Ricardo ACEBES JIMENEZ

ARISTÓTELES : Retórica,Traducción, introduccióny notaspor Q. Racionero,Edito-
rial Gredos, Madrid, 1990.

Dobleesel motivo de alegríapor la aparicióndeestanuevaediciónde la Retórica
de Aristóteles,que publica la cadavez másmeritoriaBiblioteca Clásicade la editorial
Gredos.En primerlugar, porqueconstituyela reparacióndeunainjusticia. Porla abun-
danciay sistematismode susnotas,el libro se presentacomo una edicióncomentada,
lo queno habíavuelto a hacerse(al menosparala totalidaddela obra)desdela edición


